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El concepto de desarrollo humano 

E 
1 esfuerzo del Programa de las Nac iones Unidas para el De­
sa~~o ll o (PNUD) por encontrar una base conceptual y una 
metodología estadística qu e defina y mida el desarrollo, y 

cuyo primer resultado es el docu mento Desarrollo humano. In­
forme 7990, merece reconocimiento por su envergad ura y por­
que se hará un sistemático estudio anu al al respecto. También 
porque se acude a un enfoq ue integrador diferente de otros mo­
dos anteriores de defini r el concepto de desarro llo y de abord ar 
las formas de medirlo y compararlo . Una primera vi rtud de aquella 
concepc ión es que permite establecer las diferencias entre crec i­
miento y desarrol lo, asunto en el que es precursor el pensamien­
to de la Revolución cubana desde los años cincuenta. 1 Es eviden­
te que el crec imiento del PNB es condición necesaria pero no 
suficiente para el desarrollo, pues no considera el uso del PNB 
incrementado, ni la distribución del ingreso, ni las po líticas so­
ciales encargadas de enfrentar la pobreza y el atraso. 

H ay elementos suficientes para demostrar que el crec imiento 
económico no significa siempre ni en todos los casos desarrollo 
real para un país o para la mayoría de su población. Es bien sabi­
do que países subdesarrollados que han logrado altos ritmos de 
crec imiento .del PNB e incluso niveles absolutos relativamente al­
tos, no han ca mbiado la pobreza y el abandono de segmentos 
mayori ta rios de su poblac ión. En el ot ro extremo, también se ha 
visto que con un PNB bajo por habitante se han logrado altos ni ­
ve les de desarrollo humano por una acertada uti lizac ión de los 
medios disponibles. 

l . Véase Carlos Rafael Rod ríguez, "A propósito de El empleo en Cuba 
en 7955" , en Letra con filo , t. 2, Editoria l de Ciencias Sociales, La Haba­
na, 1983. 

r-=- Dir~ct~:d"e l Centro de l nves ti gac~on-es d-e la Ec;nom: Mu~d i a l ,d; 1 

1 La Habana. Ponencia presentada en el Seminario sobre el Informe de 
· Desarrollo Humano, organizado por el PNUD en Río de janeiro del 1 

l ~ a~l~ d:_ di~embre de _1990. __ _ _ _ -- ____ ! 

El elevado ingreso en países desarrollados no impide - incluso 
en un período de larga expansión económ ica como el actual­
la ex istencia de un significativo segmento de pobreza, ni el rápi­
do crec imiento de problemas soc iales como el consumo de dro­
gas, el alcoholismo, el SIDA y la violencia. 

Las teorías acerca de la formación de cap ital humano tienden 
a considerar a los seres humanos como medio para producir b ie­
nes, lo que no es sati sfactorio, pues si bien son agentes acti vos 
de la producción, también son el objetivo y los beneficiarios últi­
mos de la misma. 

Por su parte, las teorías sobre bienestar soc ial y necesidades 
básicas destacan las po lít icas de d istribución referidas a cie rtos 
tipos de bienes y servi cios; en el caso de las necesidades básicas, 
se concentran en los sectores más pobres y en ampliar sus posi­
bil idades de acceso a c iertos consumos esenciales. 

Aunque es verdad que estas teorías aluden a aspectos inhe­
rentes al desarrollo, no integran todas sus dimensiones ni lo con­
c iben como un proceso. Tampoco precisan el. elemento funda­
mental que lo defin e y le da sentido. 

En Desa rrollo humano.lnforme 7990, se afirma: " La verdade­
ra riqueza de una nac ión está en su gente. El objetivo básico del 
desa rrollo es crear un ambiente propicio para que los seres hu­
manos disfruten de una vida prolongada, sa ludable y creativa" _ 2 

Sin discrepar de esta afirmación, conviene señalar que se simpli ­
fica demasiado un proceso en el que, además, los seres huma­
nos interactúan y se modifi ca n mutuamente, así como a su am­
biente vita l. 

En la definic ión que se hace en el informe se condensan im­
portantes ac iertos y ca rencias: " El desarrollo humano es un pro­
ceso en e! cual se amplían las oportun idades del ser humano. En 
princ ipio, estas oportun idades pueden ser infinitas y cambiar con 

2. Desa rro llo Humano. Informe 7990, Tercer Mundo Editores, Bogo­
tá, 1990, p. 31. En adelante se citará como inform e. 
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el tiempo . Sin embargo, a todos los niveles del desarrollo, las tres 
más esenciales son disfrutar de una vida prolongada y sa ludable, 
adquirir conoci mientos y tener acceso a los recursos necesarios 
para lograr un nive l de vida decente. Si no se poseen estas opor­
tun idades esenciales, muchas otras alternativas continuarán siendo 
inacces ibles. 

" Pero el desarro llo humano no term ina allf. Otras oportuni­
dades, altamente va loradas por muchas personas, van desde la 
libertad política, económica y social, hasta la posibilidad de ser 
creativo y productivo, respetarse a sí mismo y disfrutar de la ga­
rantía de derechos humanos." 3 

Al ca lifi ca rse el desarrollo como humano, está implíc ita una 
visión del ser humano en su doble cond ición de ente soc ial e in ­
dividual, como eje central, principio y fin de un proceso que in­
tegra la dimensión económica con la social, la política, la jurídi ­
ca, la ética. Esta perspectiva supera el marco téc nico-económico 
o más bien economicista que ha lastrado ciertas concepc iones 
sobre el desa rrollo y aspira a establecer una misma forma de eva­
luar el desarrollo, tanto en países desarrollados como en los sub­
desarro ll-ados. 

La medición se hace por medio de los tres indicadores que 
expresa n -con tod as las insufic iencias de casi cualquier índice 
estadístico- la información sobre los tres elementos esenciales 
para alcanzar un nivel de vida " decente", en los términos de la 
definición anotada : la esperanza de vida, la tasa de alfabet ismo 
adu lto y el PIB rea l per cápita. 

Es cierto que para elaborar un primer índice de desarrollo hu­
mano (IDH) con propósitos de comparabilidad internacional , no 
parece pos ible encontrar mejores indicadores. Las argumentacio­
nes del informe son convincentes al respecto y dichos indicado­
res son útil es para una primera versión del IDH . Sin embargo no 
son del todo los deseables, por lo que sería necesario perfeccio­
narl os en años subsecuentes. 

Aceptando la utilidad y los ac iertos del concepto sobre desa­
rrollo humano, su metodología de elaborac ión y medición y el 
esfuerzo que debe continuar desplegá ndose, es necesario seña­
lar también tres ángulos con insuficiencias y la posibilidad, en al­
gunos casos, de futuros errores si continúan desarroll ándose al­
gunas ideas que ahora só lo se esbozan en el informe. 

En primer lugar cabe referirse a las diferentes connotaciones 
que el desarro llo t iene para países que ya lo han alcanzado y los 
que pugnan por hacerlo. El concepto de desarrollo humano -apli­
cab le a todo tipo de países y vá lido como ta l- no podrá sust ituir 
el diferente sentido y los diversos problemas a resolver por unos 
y otros. La cl asificac ión de países según su IDH ratifica las distan­
ci as pues corresponden a países desarroll ados las 22 posic iones 
cimeras. 

Es inevitab le record ar que las raíces del subdesarrollo está n 
en el pasado co lonia l y que el presente neocolonial ti ene un im­
portante elemento orgá nico que es el sistema de rel ac iones eco­
nómicas internacionales impugnado por los países del Tercer Mun­
do. Ese sistema, que es la negación de las crecientes oportun idades 
humanas, tiende a reproducir el subdesarrollo con sus indefecti ­
b les componentes: la pobreza, el atraso, la dependencia, la ine­
qu idad. 

3. !bid. , p. 34. 
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La Comisión del Su r recoge la diferente connotación del desa­
rrollo para los que lo disfrutan y para los que aún const ituye un 
difícil proyecto: " La vis ión del Sur ti ene que incluir también una 
noción de lo que significa en definitiva desarrollo. En nuestra opi­
nión, desarrollo es un proceso que permite a los seres humanos 
rea li zar sus potencialidades, establecer la confianza en sí mismos 
y vivir con dignidad y plenitud . Es un proceso que libera a los 
pueblos del miedo a la pobreza y la explotación . Es un movimiento 
que exc luye la opresión social, económ ica o política. Por medio 
del desarrollo, l<t independencia polftica adq uiere su verdadero 
significado ... " 4 

Sin duda, ciertos países que se consideran a sí mismos subde­
sarrollados y que está n clasificados como de alto desarrollo hu­
mano por sus avances en el PIB por habitante, la esperanza de 
vida y el alfabetismo adulto, aún no alcanzan el grado económi­
co, soc ial y cient ífico-técnico que les permita trascender el sub­
desarrollo. Su situación es cualitativamente diferente a la de los 
desarrollados, pues sus proyectos y políticas se centran todavía 
en el esfuerzo por cerrar la brecha . 

Otro aspecto cuestionable del informe se refiere al manejo del 
concepto de li bertad y su relación con el desarrollo humano. Esta 
vinculación es congruente con la pretensión globa lizadora de la 
definición . Sin embargo, el informe cae en un resbaladizo terre­
no en el que el rigor analftico y técnico .se eclipsan y se abre paso 
a cierto arbitrario subjetivismo. Primero los autores especifican 
qué ent ienden por li bertad, después rec,onocen que " aún está 
por diseñarse una medida cuantitativa de la libertad hum ana" ,5 

pero al. clasificar a "los 15 primeros países en términos de desa­
rrollo humano democrático", 6 se contradicen con la primera ase­
veración. 

, El debate sobre este punto .sería interminable si se considera­
ran las especific idades de los países y se compararan entre ellos; 
es probable que pudieran señalarse cosas muy poco democráti­
cas a varios de esos 15 p¡¡íses considerados como los primeros 
en " desarrollo humano democrático" . 

También es inexplicable que los países de que da cuenta ese 
nuevo índice, cuyo concepto y metodología de elaborac ión se 
desconocen, pertenezcan a regiones del Tercer Mundo a excep­
ción de Turquía, que se clasifica como de desarrollo humano me­
dio. Al parecer, debe entenderse que todos los países desarrolla­
dos son democráticos y, por ende, no neces itan compet ir en esa 
clas ificac ión . 

Aquí está implícita la ex istencia de un modelo ideo lógico que 
cons idera como única válida su concepción de libertad y demo­
cracia, lo que parece actuar en contra del rigor analítico del do­
cumento, a veces brillante y con va liosas refl ex iones e in fo rm a­
ciones . Sólo así puede comprenderse que despu és de reconocer 
que la li bertad es extremadamente difíci l de cuantifica r, lo cual 
impide comparar y co locar unos países por encima de otros, se 
pers ista en eso. Así, se incurre en uno de dos absurdos: o se han 
medido cosas inmedibles o se ha ap licado un criterio de se lec­
ción que tiene un sesgo de arbi trari edad ideo lógica. 

4. Comi sión del Sur, Th e Challenge to the South , In forme de la Comi ­
sión del Sur, mimeo. , p. 1 O. 

S. !bid. p. 20. 
6. !bid., p. 45. 
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En el in forme se da a la libertad un co ntenido específico : "Si 
bien es evidente que se req uiere de un juicio cualitativo, aún no 
existe una medida cuantitativa sencilla que permita tomar en cuen­
ta las num erosas facetas de la libertad humana: elecciones li bres, 
sistemas políti cos multipartidi stas, libertad de prensa, adhes ión 
al Estado de derecho, ga rantía de li bre expresión, y as í suces iva­
mente" 7 

De nuevo el debate sobre las concepc iones de libertad y de­
moc rac ia mostraría qu e no ex iste un mod elo único sea en cuan­
to a su concepc ión genera l o en rel ac ión con sus componentes 
concretos. Libertad y democrac ia, desde el punto de vista téori co­
académico, pueden tener escasa rel ac ión con el significado y la 
v igencia prácti ca de esos conceptos para los más de 1 000 millo­
nes de personas del Tercer Mundo que vive n en condiciones de 
pobreza absoluta8 Las nociones de elecc iones libres, sistemas 
po líticos multipartidistas, libertad de prensa y ot ras, están lejos 
de ser únicas en sus formas, indi scutibl es en su necesid ad o apli­
cab les en todos lo's momentos y lugares. Tomar como base cr ite­
rios tan cuestionab les para convertir los informes sobre desarro­
llo humano en tribunal que dictamine qué tan libre y democrático 
es un pafs respecto a otros, propiciaría al menos una confusión 
de funciones que haría de los informes fuente de enconada di s­
puta ideo lógica y voceros propaga nd ísticos de un cierto modelo 
de desarrollo que no todos comparten. Ello const itu iría la nega­
ción de lo que el Adm inistrador del PNUD expresa en el prefacio 
al informe: "Su propósito no es enjuiciar, ni recomendar un mo­
delo específico de desarrollo. Busca, más bi en, poner a d isposi­
ción de los diseñadores de políti cas las experi enc ias qu e puedan 
resultarles de ut ilidad." 9 

Sobre los controvertidos temas de li bertad y democrac ia, la 
Com isión del Sur también ha expresado su posic ión, más equ ili ­
brada y congruente con la gran diversidad del Tercer Mundo, más 
rea li sta y democrática en su esencia l defensa de la democrac ia 
dentro del amplio espectro de formas nac iona les, que el ce rrado 
modelo tomado del pensamiento políti co de los países desarro­
llados occidentales. Dice la Comis ión: · 

" La forma de democracia -sus modalidades de func ionam ien­
to- debe ser adecuada a la histori a, el tamaño y la diversidad 
cul tural del país. Otras naciones no necesa ri amente ofrecen mo­
delos que puedan transplantarse directamente. El pueblo necesi­
ta entender los sistemas políticos y adaptarlos a su propio siste­
ma de valores. Lo qu e es vital es qu e el Gobierno sea, median te 
mecanismos adecuados desde el punto de vista nac ional, repre­
sentati vo para el pueblo y que dé respuesta a sus ideas expresa­
das con libertad . 

" Las elecc iones periódicas, aun li bres e imparci ales, son insu­
ficientes por sí mismas para asegurar acc iones tendientes al logro 
del genuino desarro llo. Para que un Gobierno esté en condicio­
nes de moviliza r los recursos humanos y materi ales del país y ase­
gu rar que la vía del desarrollo continúe respondiendo a los inte­
reses de su pueblo, necesita un sistema de constante in teracción 
con el pueblo que representa. En qué consiste ese sistema y cómo 
está orga nizado debe depender de la naturaleza de la so­
c iedad.''10 

7. /bid ., p. 45. 
8. !bid. , p. 58 . 
9. /bid ., p. 14. 
10. !bid., p. 12. 
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Las experiencias de Cuba 

E s imposible sinteti za r en este espac io el proceso que ha lleva­
do a Cu ba a se r uno de los países de alto desarrollo humano. 

Ese proceso corresponde en el ti empo a la acc ión de la Revolu­
ción cubana, obligado punto de referencia y de comparación entre 
el período anterior y posterior a la llegada al poder del Gobierno 
revo lucionario en enero de 1959, porque es un hecho histórico 
que inic ia una etapa d iferente para el país. Sólo es posible trazar 
algunos rasgos esenc iales de las políticas ap licadas y una evalua­
c ión de los resultados obten idos. 

El punto de partida: las condiciones económicas y 
sociales al triunfar la Revolución en 1959 

La economía de entonces pudiera ca racteri za rse por: 11 . 

• Elevada dependencia de la economía estadou nidense tan­
to en el mercado externo como en la forma de propiedad y con ­
trol interno de la economía nac iona l. 

Eran propiedad di recta de e~e pa ís la parte fundamental de la 
industri a azuca rera, 1 .2 millones de hectáreas que inc luían 25% 
de las mejo res t ierras agríco las, los servicios de electric idad, el 
abastec imiento de combust ible y la mayor parte del créd1to ban­
ca rio. 

De 1902 a 1958, 72% de las exportac iones y 71% de las im­
portaciones se concentraban en Estados Unidos. 

• Estructura económica agríco la con una so la industria desa­
rroll ada - la azuca rera-, que representaba 26% de la prod uc­
ción indu stri al en 1961. 

• Economía agrícol a extensiva y latifundista donde 114 pro­
pietarios controlaban 20% de las t ierras. 

• Elevados niveles de desempleo y subempleo que ascend ían 
a 16.4 y 17. 1 por c iento en 1956 y 1957, lo que se t raducía en 
unos 600 000 desempleados en la etapa de inact ividad que ex­
per imentaba la producción az uca rera cada año . 

• Economía muy sensible a las va ri ac iones del exterior debi­
do a su muy alta apertura. A cada peso de producc ión bruta co­
rrespondían entre 25 y 28 centavos de importac iones y, por otra 
parte, del tota l de ex portac iones las de azúcar representaban 80 
por ciento . 

La rea lidad soc ial que cor respondía a esa situación económi­
ca era la siguien te: 12 

11. Datos tomados de Ca rlos Rafael Rodríguez, "Cuba en el tránsito 
al soc ialismo: (1959- 1963)", en Letra con Fi lo , t. 2, Ed ito rial de Ciencias 
Soc iales, La Habana, 1983, pp. 335-336; Ernesto Che Guevara, "Cuba, 
su economía, su come rcio exterior, su significado en el mundo actu al", 
en Economía y Desarrollo, núm . 7, 197 1, pp. 122-123; Anuario Azucare­
ro de Cuba, 7960, La Haba na, 1961; Gon za lo Rodríguez, El proceso de 
industrialización de la economía cubana, La Habana, 1980, p. 145; José 
Lui s Rodríguez y George Carriazo, Erradicación de la pobreza en Cuba, 
La Habana, 1987, p. 13. 

12. Datos tomados de José Luis Rodríguez, "E l desa rrollo económico 
de Cuba", en América Latina, núm. 3, 1987, p. 35; Fidel Castro, Congre­
sos de Pediatría Cuba-7984 (d iscurso de l 11 de noviembre de 1984), La 
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• l.a tasa de alfabeti smo adulto era de 74 .6% en 1953. 

• La esperan za de vida, 61 .8 años entre 1955 y 1960. 

• El nivel medio de esco larid ad en 1953, apenas dos grados 
de enseñanza primaria. Había 600 000 niños sin escuela y 10 IJOO 
maestros sin empleo . 

• En 1953 se atendía a 45.9% de la poblac ión en edad esco­
lar en la enseñanza prim aria, y a 8.7% en la secundar- ia. 

• La tasa de morta lidad infantil por 1 000 nac idos vivos me­
. nares de un año se estimaba en 1958 en más de 60. 

• En el mismo af.o había un méd ico para 1 067 habitantes. 

• La seguridad soc ia·l sólo atendía a 53% de la pob lac ión en 
1958. 

• La distribuc ión del ingreso era muy des igual pues 50% de 
la población só lo rec ibía 10.8% del ingreso total, y 5% se queda­
ba con 26 .5 por ciento . 

• La ciudad de La Haba na, con alrededor de un mill ón de ha­
bitantes en 1958, cuando la pob lac ión tota l ascendía a seis mi llo­
nes, concentraba 65% de los médicos y 62% de las camas de hos­
pita l ex istentes . 

En 1959, el Gobierno revolucionario comenzó a afrontar el d i­
fíci l reto de emprender el desarrol lo socioeconómíco en un pa ís 
que padecía la situac ión descrita. 

Es necesa ri o mencionar al menos los cambios est ru ctu ra les 
fundamentales que sentaron las bases para adopta r una estrate­
gia de desarro llo y vincular las polít icas económica y soc ial, que 
constituyen un rasgo ca racterístico de la experiencia cubana. 

En pri mer lugar está la Ley de Reforma Agraria de 1959 que 
respondió a la neces idad de romper una estructura ca racteri zada 
por el predom inio del latifundio y responsable en gran medida 
de la pobreza de sectores mayoritarios. Esta transformac ión no 
tuvo carácter soc ialista pues no rebasó el marco nac iona l libera­
dor y mantuvo la ex istencia de 1 O 000 prop ietarios rurales con 
altos ingresos, que controlaban 1.7 mil lones de hectáreas. No obs­
tante, esta reforma agrari a sign ificó el su rgim iento del sector es­
tatal en la agri cu ltura. En octubre de 1963 le sigu ió una segunda 
ley que tuvo un acentuado ca rá cter socialista y red ujo la injeren­
cia de los propietarios privados a aproximadamente 20% de las 
ti erras cultivab les. Desde entonces la propiedad privada agrari a 
no ha sido objeto de ex propiación e inc lu so ha rec ibido ga ran­
tías del Gobierno de que no lo se rá. 

En segundo lugar deben mencionarse las nac iona li zac iones de 
medíos de producc ión y otros activos en los restantes sectores 
de la economía, lo que dio lugar al surgimiento del sector de pro­
piedad estatal. Este proceso ocurrió por dos vías: la confiscac ión 
de bienes a malversadores enriquecidos en la corrupción ofic ial 
durante el gobierno de Fulgencio Batista , y la nacional ización de 
propiedades estadounidenses de julio a septiembre de 1960 como 

Habana, 1984, p. 4; )osé Lui s Rodrfgu ez y George Carriazo, op. cit. , pp. 
19 y 28; Claes Brundenius, Economic Crowth, Basic Needs and lncome 
Oistribution in Revolutionary Cuba , Malmo, 1981 , p. 147. 
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resultado de suces ivas med1das hostil es adoptadas por el Gobier­
no de Estados Unidos, as í como las que afectaron a prop ietarios 
pri vados en octubre de ese año, teni endo en cuenta su estrec ha 
alianza con ese país. 

Esta última nacionali zac ión marca el inicio rl e la const ru cc ión 
del socialismo, pues niRguna de las anterio res se dirigía a susti ­
tuir la prop iedad cap italista en general. Este proceso de sustitu­
c ión de la propiedad privada se completó con las medidas ap li ­
cadas al sector comerc ial en dic iembre de 1962 y en marzo de 
1968 . 

Los ca mbios anteri ores fueron com plementados por un pro­
ceso de inst ituciona lizac ión y organ ización que incluyó, en 1972, 
la restrúcturación del Consejo de M inistros, la del apa rato del Par­
tido Comunista de Cuba y la del sistema judicial en 1973, así como 
la adopción, mediante un referencia nac ional, de una nueva-Cons­
t itución. Con base en ella se cambió la d ivis ión políti co-ad min is­
trativa y se constituyó el sistema de órganos del poder popular, 
inc luida la Asamblea Nacional. 

En un proceso qu e se exti ende a más de 30 años, han exist ido 
etapas diferentes según la activ idad que se analice, sea el desa­
rrollo económico, el sistema de dirección de la economía o la 
po lítica exterior. En cuanto a la esti·ategia de desarro llo económi­
co baste decir que hay varias etapas : un primer momento nacio­
nal li berador en 1959-1960 y, ya en la fa se socialista, var ios pe­
ríodos (1961 -1963, 1964-1975), hasta llegar a la etapa actual qu e 
comenzó en 1976. 

Ante la imposib il idad de examinar en detalle cada etapa, es 
necesario extraer los elementos esenciales y perm anentes que han 
confo rm ado la concepc ión de desarro llo económico-soc ial ap li­
cada por Cuba. 

Concepción de desarrollo económico-social 

1,: sta concepc ión vincula y le da interd ependencia orgánica a 
L los aspectos económicos y soc iales del desarro llo; se les co n­
sidera como un idad. integral y se define como objetivo fina l la 
transformación de los seres humanos, haci éndolos más sa luda­
bles, cultos, participativos y solidarios con sus semejantes. Para 
susten tar esa transformac ión es necesario un crec imiento econó­
mico equ ilibrado y au tosostenido, capaz de asegurar la mayor 
sati sfacción de las necesidades materi ales y espirituales. 

Para que el crecimiento económico condu zca al desarro llo, 
debe tener lugar en ramas o sectores clave que garanticen la con­
tinuidad y el autososten imiento de la actividad económica, y los 
ingresos o beneficio que de él se der iven han de d istribu irse con­
form e a un patrón de equ idad que evite la marginac ión de gru­
pos de pob lación . 

Entonces, el desa rrollo debe expresarse no só lo en el crec i­
miento de la eco nomía, sino en las formas de di st ri bución de lo 
producido y de superación ele las desigualdades económicas y 
soc iales que el subdesarro llo y la pobreza suponen. 

Considerar la interdependencia de los aspectos económ icos 
y soc iales ha sido una consta nte a lo largo del período analizado. 
Muy temprano se comprendió que tanto el bajo nivel cul tura l de 
la pob lac ión cubana como su deficiente sa lud eran fuertes obs-
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táculos al desarro llo económico. De ahí que se impulsaran las polí­
ti cas soc iales y económicas como elementos inseparab les de un 
proceso que requería la marcha de ambos y sin rezagos entre uno 
y otro. 

No escapan al análisis las co incidencias entre el concepto de 
desarro ll o humano que ahora plantea el informe y el modo en 
que fu e entendido en Cuba el concepto de desarrollo integral des­
de los años sesenta. Sin embargo, hay un elemento que en el caso 
cubano ocupa un lugar espec ial. Se trata de la so lidari dad expre­
sada en acc iones de co laborac ión no lu crativas con otros seres 
humanos necesitados por razones de pobreza o desastres natu ­
rales. Esa solidari dad tiene un componente económico para el que 
la rec ibe y para el que la otorga. En este últim o caso la significa­
c ión será mayor en la med ida que el país di sponga de menor ri ­
queza. 

Pero la solidaridad tiene un especial sentido éti co-moral , al que 
no es ajena la definición de desarro ll o humano, que alude al lo­
gro de " un nivel de vida decente" y subraya qu e dicho desarro­
llo es mucho más que el ingreso o que la capac idad de consumo. 
En plena crisi s las informaciones muestran lamentab lemente el 
incumplimiento de las ya viejas metas intern aciona les sobre as is­
tencia oficial para el desarro llo (AOD) y aun su sostenida dec li­
nac ión. As í, la práctica de la so lida ri dad debería ser un indicador 
de especial importancia para determinar el grado de desa rro llo 
hum ano alcanzado por un pa ís. La dis;>Osición a compart ir con 
otros seres humanos, sean o no ciudada nos del mismo país, re­
vela un estad io superior . 

Para medirla se cuenta con el indicador de la AOD, al cua l po­
drían agregá rse le, form ando un nuevo indicador, los montos de 
ayuda so lidari a procedentes de o rganizaciones no gubern amen­
tales . 

En el caso de Cuba esa so lidaridad ha tenido el destacado pa­
pel que le otorgó la concepc ión sobre el desa rrollo . Aunque la 
estad íst ica oficial no le asigne un valor en términos de porcentaje 
del producto, se ha manifestado en el propio país y en el exte­
rior. Se pueden citar algunos ejemplos: 

• La campaña nac iona l el e alfabeti zac ión de 196 1, que ense­
ñó a leer y escribir a 707 212 cubanos para reducir la tasa de anal­
fabetismo de 23 a 3.9 por ciento. Esta cam paña se llevó menos 
de un año gracias a la participación vo luntari a, en campo y ciu ­
dades, de 258 420 alfabet izador,es. 13 

• Las donac iones vo lu ntari as de sangre rea li zadas por la po­
blac ión permiten no importa rl a para uso intern o y donarla a ot ros 
pueblos en momentos de desastre natural (Ch ile, 1961; Perú , 1970; 
Nicaragua, 1972; Honduras, 1974; Perú e Irán, 1990). En todos 
los casos se enviaron brigadas médicas con equ ipos y medica­
mentos necesari os . 

A partir de 1963 con el envío de una brigada médica a Argelia 
se inició una activa col aborac ión civil que hasta el presente com­
prende a unos 150 000 cubanos que han co labo rado en 45 paí­
ses .14 De ellos ce rca de 32 000 son téc nicos de la sa lud inclu­
yendo más de 50 % de médicos. 

13. José Luis Rod ríguez y George Carri azo, op. cit. , p. 98. 
14. Datos facilitados por el Comité Estatal de Co laboración Económica . 
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Sólo en el cic lo esco lar 1989-1990 hubo 24 534 becarios ex­
tranjeros en Cuba procedentes de países del Tercer Mundo. 15 Se 
han graduado como médicos unos 1 700 beca rios ext ranjeros. 

El pres idente de-l a Comisión del Sur, juliu s Nyer~ re, se refirió 
a la so lidaridad practicada por Cuba en los sigu ientes términ os: 
"Cuba ti ene un largo expediente de cooperación práctica y so li ­
daria co n otr,os países del Su r, en particular cuando ellos enfren­
ta n amenazas a su integridad nac ional. Y esto es así a pesa r de 
los incesa ntes ataques contra el derecho de Cuba a segu ir su pro­
pio destino de acuerdo con la elección hecha por su pueblo. Apro­
vec ho esta oportun idad para hacer mi propio pequeño recono­
ci miento de lo qu e Cuba ha hec ho en parti cular por Áfr ica. Mi 
país es uno de los muchos que se ha benefi ciado de los servi cios 
de méd icos, técnicos agríco las, maestros cubanos y de un gran 
número de becas. 

"Cuba no aparece en ninguna li sta intern ac ional de donantes 
que haya visto, pero su luga r está seguro en los corazones y las 
mentes de miles -si no mil lones- en Áfr ica y América Latina" .16 

Rasgos f undamentales de la política social 

L a concepc ión de desarrollo integra l antes explicada constitu­
ye el primer rasgo. El segundo sería la ap licac ión de una polí­

t ica soc ial ún ica y sostenida en el t iempo med iante la acción del 
Estado. 

La conducc ión estatal de la política social, basada en la con­
centrac ión de los recursos de inversión y la movili zación de to­
dos los factores materi ales en funci ón de objetivos definidos y en 
la estab ilidad de su aplicac ión, ha sido un factor de gran impor­
tancia en el logro de altos grados de desarro llo humano . Esta con­
cepc ión, que permite tomar con rapidez las decisiones necesa­
ri as, es el factor de coherencia que contribuye en buena medida 
a expli ca r por qué con el PIB per cápita real más bajo de todos 
los países clas ificados como de alto desarrollo humano, se pasó 
de una esperanza de vida de 69 años en 1959 a una de 75 en 
1989, y se logró estar en ese grupo, superando inc luso a siete 
países. 17 

El tercer rasgo está dado por la participación popu lar en la apl i­
cac ión de la po lítica soc ial. La acc ión del Estado no habría tenido 
efectos tan notabl es sin una elevada participac ión popu lar que 
en algunos casos ha sido el meca nismo operativo específico para 
lleva r a ca bo acciones que resultarían inconcebib les sin la co la­
boración voluntaria de grandes masas de pob lación . 

Esa participación _ha sido particularmente efi caz en la edura­
cac ión y la salud públ ica; también ha sido significativa en múlti­
ples áreas como el abastec imiento de bienes de consumo esen­
c ial, la distribución de vivienda, los programas culturales y 
deportivos. Las organizaciones soc iales, en especial los comités 
de defensa de la revo lución (CDR), la Centra l de Trabajadores de 
Cuba (CTC) y la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), han de­
sa rro llado diversas campañas y acc iones . 

15. Ministerio de Educación, "Breve información sobre la educación 
en Cuba", en Encuentro de educadores por un mundo mejor, 1990, p. 130. 

16. julius Nyerere, "South Letter No. 7" , septiembre de 1990, p. 9. 
17. Informe, cuadro 1. 
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Los CDR cuentan con más de 6.5 millones de miembros orga­
nizados entre los vec inos más cercanos de cada comunidad. Se 
han destacado en campañas de sa lud y educac ión, que constitu­
yen puntos de trabajo permanentes de la organizac ión . En el cam­
po de la sa lud han tomado parte muy activa en: 

• El mejoramiento.de la cultura sa nitaria de la pob lac ión me­
diante la divulgación de conocimientos sobre higiene y otros me­
can ismos de educación popular. 

• Las campañas de vacunación y exámenes médicos para 
grandes sectores de la población . Hasta 1975 suministraron 18.5 
millones de vacunas antipo liomelíticas y desempeñaron un pa­
pel centra l en la erradicac ión de esa enfermedad . También hasta 
esa fecha contr ibuyeron a la detecc ión precoz del cá ncer uteri­
no con la realización de 2.5 millones de pruebas citológicas. Ac­
tua lmente colaboran en la rea lizac ión de pruebas para la detec­
ción y control del SIDA, lo que ha permitido examinar a un alto 
porcentaje de la poblac ión cubana. 

• La promoción de las campañas de donación de sa ngre ya 
señaladas. 

• La vigilancia sanitaria local que ha facilitado el control ep i­
demiológico de enfermedades como el dengue y la conjuntivitis 
hemorrágica, que fueron detectadas y rápidamente controladas. 

En materi a educativa han contribuido a vincular a las familias 
con la atención y so lución de los problemas de las escuelas, como 
la promoción de la asistencia a la aulas. 

La CTC es la organización si ndical que agrupa a más de 95% 
de los trabajadores activos. Su participación fue determinante en 
las campañas para elevar el nivel educacional de sus afi liados hasta 
seis grados de escolaridad -cumplida entre 1974 y 1981 con la 
graduación de 900 000 personas- y posteriormente hasta nu eve 
grados, cumplida en lo esencial desde 1985. 

1 

También han desempeñado un papel activo en la promoción 
de la seguridad y la asistencia soc ial, así como en la protecc ión 
e higiene en el trabajo . 

La FMC agrupa alrededor de 85% de las mujeres entre 14 y 
65 años; sus objetivos son representar los intereses de la mujer 
y promover su incorporación a la vida económica, política y so­
cial del país. Ha impulsado la incorporación de mujeres no tra­
bajadoras al estudio; en 1980 había ayudado a que 200 000 amas 
de casa alcanzaran seis grados de esco laridad. También ha apo­
yado el programa materno-infantil y el de vacunaciones masivas 
a menores de ci nco años, pero su actividad fundamental se ha 
centrado en la incorporac ión de la mujer al trabajo y en la bús­
queda de la igualdad de derechos y responsa bi lidades entre hom­
bres y mujeres. 

La campaña en ese sentido, con el apoyo de la política esta­
tal, ha logrado notables resu ltados. En 1988, 38.2 % de la fue rza 
laboral activa era femenina, (en 1975 era 28%) y las mujeres re­
presentaban 48.9% de los trabajadores con educación superior 
y 41. 7% de los trabajadores con educación técnica y profes io­
nal. 18 

18. Comité Estatal de Estadísticas, Anuario Estadístico de Cuba, 1988, 
p . 204. 

cuba: desarrollo humano 

En las zonas· rurales, la Asociación Nacional de Agricultores 
Peq ueños es la organización que ha contribuido a impu lsa r po lí­
ticas de sa lud, educac ión y otras entre sus 197 792 asoc iados (en 
1985) del sector campesino . 

Es pues evidente que la parti ci pac ión popu lar organizada ha 
sido un elemento decisivo, en est rec ha interacc ión con la políti ca 
estata l, para lograr los resultados en educación, sa lud, cultura, 
deporte y desarrollo de las cualidades de solidaridad humana ya 
señaladas. 

El cuarto rasgo es que la política de desa rrollo soc ial ha eleva­
do el estándar de vida de la soc iedad cubana med iante una com­
binación de incrementos en el consumo indiv idual y la amplia­
ción de servicios soc iales básicos. 

No podría hacerse una expos ición de la evo lución del nivel 
de vida de la población cubana en los últimos 30 años ni de los 
facto res que han estado presentes. Baste la presentación de dos 
indicadores, el consumo diario de ca lorías y proteínas per cápita 
y la tenencia de bienes de consumo duradero, que il ustran los 
avances en el vital aspecto de la alimentación y en la tenencia 
de bienes, cuyo consumo rebasa la sati sfacc ión de necesidades 
básicas. Su significado es mucho mayor si se considera la distri ­
bución del ingreso ex istente en Cuba, como se verá más adelan­
te (véanse los cuad ros 1 y 2) . 

CUADRO 1 

Cuba: consumo diario per cápita de calorías y proteínas 

Ca lorías Proteínas 
Años (unidades) (gramos) 

1965 2 552 66.4 
1970 2 565 68.8 
1975 2 622 71.4 
1980 2 867 75.0 
1985 2 929 79.0 
1989 2 864 77.0 

Fuente: Comité Estatal de Estadísticas, La economía cubana, 1983, p. 4, 
y Compendio de estadísticas de nivel de vida , 1989. 

El grado de alimentación que refleja el cuad ro 1 ha eliminado 
prácti ca mente la mal nutrición que afectaba a 40% de la pobla­
ción en 1959 y tiene una relación directa con los nive les de sa lud 
alcanzados. 

CUADRO 2 

Cuba: tenencia de bienes de consumo duradero 
(Por 100 hogares) 
-
Concepto 1975 1980 

Televisores 33 74 
Refrigeradores 15 38 
Lavadoras 6 34 
Radiorreceptores 42 105 

1987 

79 
53 
56 

134 

Fuente: Comité Estatal de Estadíst icas, Cuba, desa rrollo económico y so­
cia l durante el período 7958- 7980, p. 16, y La economía cubana 
1987, p. S. 
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H ay qu e considerar también los fo ndos soc iales de consumo 
que representan alrededor de la cua rta parte de los ingresos por 
hab itante. En ellos se inc luye el fin anciam iento de la educac ión, 
que es gratuita en todos sus grados e incluye libros de texto y otros 
materi ales. En 1958 se gastaban 11 pesos por hab itante en edu­
cac ió n, mient ras que en 1988 fu eron 175 pesos. 19 

Es gratuita también la atención méd ica y hospi talari a. En el la 
se gastaban tres pesos por habitante en 1958, frente a 78 pesos 
en 1988. A lgo similar ocurre con los espectáculos deportivos y 
la prácti ca del deporte. 

El quinto rasgo de la política soc ial es el trato preferencia l a 
secto res de la pob lac ió n espec ialmente necesitados, como la mu­
jer, los ni1ios, los anc ianos y los habitan tes de las zonas rurales. 

Si los promed ios naciona les encubren una estructura mu y de­
sigual de distribució n de l ingreso, los indicadores sobre el desa­
rrol lo humano de un país pueden ser enga ñosos. En el inform e 
se ins iste en este punto y se dan só lidos argumentos para cuestio­
nar la práctica vic iada de considerar implíc itamente qu e el ingre­
so per cápita es la medida del bienestar ind ividual. También se 
lam enta lo deficiente ele los datos sobre distribución del ingreso 
en c uanto a cobertura, confiabilidacl y actu ali zac ió n. Só lo 28 el e 
los 130 países considerados apa recen con info rm ac ión sobre el 
coefic iente de Gini . 

CUADRO 3 

Cuba: estimaciones sobre la distribució n d e l ingreso e n 7986 

Participa'ción Participación 
Deciles (%) acumulada 

0-10 5.23 5.23 
11 -20 6.60 11 .29 
21-30 7. 19 18.48 
31-40 7.52 26.00 
41-50 7.80 33.80 
51-60 9.20 43.00 
61-70 11 .10 54. 10 
71-80 12.10 66.20 
81-90 13.70 79 .90 
91-100 20. 10 100.00 
5% superior 10.12 
Coeficiente de Gin i 0.22 

Fuente: Andrew Zimbali st y Claes Brundeniu s, "C rec imiento con equi­
dad: el desa rrollo cubano", en Revista Cuadernos de Nuestra Amé­
rica, núm. 13, p. 25. 

La di st ri bución del ingreso en Cuba es, de acuerdo con ev i­
dencias empíri cas y estud ios académicos, notab lemente más equ i­
tati va que el promedio de A méri ca Latin a y mu estra un a ele las 
facetas más positi vas del desarrollo soc ioeconóm ico registrado a 
partir el e 1959. Aunq ue la estadística ofic ial no ofrece in forma­
c ió ri sobre este ind icador, los profeso res Claes Bruncleniu s, de la 
universid ad sueca de Lund y Ancl rew Zim ba li st, del Smith Co lle­
ge de Estados Un idos, han estimado esa distribución y ca lcula­
ro n un coeficiente ele G ini de 0 .22 en 1 91l6 , según se aprecia en 
e l cuadro 3. Este coeficiente tam bién lo determ inaron pa ra 1953 
(0.55). 1962 (0 35) y 1978 (0.25). 

19. M ini; terid de Educación, Informe de la República de Cuba a la 
XL II Contérencia Internacional ele Educación, 1990, p. 66. 
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También es interesa nte señalar que el sa lario med io mensual 
por prov incias mu estra escasas diferenc ias entre ellas y la capital 
(véase el cuadro 4). 

CUADRO 4 

Cuba : salario m edio m ensual por provinc;ias, 7 988 
(Pesos) 

Cuba 
Pinar del Río 
La Habana 
Ciudad de La Habana 
Matanzas 
Villa Cla ra 
Cien fuegos 
Sa ncti Spíritu s 
Ciego de Ávi la 
Camagüey 
Las Tunas 
Holguín 
Gran ma 
Santi ago de Cuba 
Guantánamo 
Isla de la juventu d 

187 
180 
190 
195 
186 
185 
195 
188 
188 
186 
184 
188 
177 
179 
171 
183 

Fu ente: Comité Estatal de Estadísticas, Anuario Estadístico de Cuba, 7988, 
p. 198. 

· Una ojeada comparati va entre Cuba y Amér ica Latina en el 
cuadro 5, muestra c laramente las grandes d iferencias y destaca 
el va lor superior , en términos ele desarro llo hum ano, de un PIB 
per cápita re lativamente bajo, pero repa rtido eq uitati va mente. 

CUADRO S 

Distribución d e l ing reso e n América La tina y e n Cuba 

Participación en el ingreso total (%) 

América Latina 1 Cuba 

Estra tos de ingreso 7960 1975 1953 7962 1978 7986 

20% más pobre 2.8 2.3 2. 1 6.2 11 .0 11 .2 
20% sigu ien te 5.9 5.4 4.4 11 .0 13.8 14.7 
40% más pobre 8.7 7.7 6.5 17.2 24.8 26.0 
30% siguiente 18.6 18. 1 21.7 28.3 26.4 28. 1 
20% siguiente 26.1 26.9 33.0 31.5 27.7 25 .8 
10% más rico 46.6 47.3 38.8 23.0 21.1 20. 1 -- --
1. Estimaciones de la CEPAL basadas en encuestas nacionales en siete paí­

ses (A rgentina, Brasi l, Chile, Colombia, México, Perú y Venezuela). Es 
interesa nte observa r que los resultados se mantienen cuando se com­
para a Cuba con Costa Rica, que goza de la reputación de tener la dis­
tribu ción de ingresos más equ itat iva entre los países ori entados hacia 
el mercado en Améri ca Latina . Por ejemplo, en 197 1, el 20% más po­
bre de los hogares costarri censes recibía sólo 3.3% de los ingresos, mien­
tras que el 20% superior rec ibía 54.8% (Banco Mundial , 1987). 

Fuente: Andrew Zimbalist y Claes Brundenius, " Crecimiento con equi­
dad: el desa rrollo cubano", en Revista Cuadernos ele Nuestra 
América , núm. 13, p. 28. 

Por últim o, no pu ede olvidarse qu e el sistema de seguridad 
soc ial el e Cu ba cubre a toda la pob lr1c ión del país y qu e 9% de 
ella rec ibe subsidios el e ese sistema . 

La concepc ión ele desa rro llo integral: la combinación de la con­
ducción estatal co n la partic ipación popular y la ap li cac ión el e 
una políti ca soc ial sosten ida, con los rasgos aq uí señalados, han 
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dado lugar a un desa rro llo económ ico - no exento de dificulta­
des y grandes retos - capaz de sustentar una evolució n conside­
rabl e en los Ind icadores de desarro llo humano en una soc iedad 
con niveles compa rat ivos satisfactorio> de equidad. En efecto, la 
elevac ión del consu mo ind ividual y colectivo y el acce;o a los 
serv icios soc iales bás icos ha n perm itido errad icar la pobrezr1, a! 
sat isfacer las necesidades básicas de la pob lación , 

En poco más de 30 años Cuba presenta ind icadores ele desa­
rro llo humano que lo sitúan en el grupo el e países con alto tDH . 
Con un PIB per cápi ta rea l ele 2 500 pesos cuba nos, 2° Cuba t ie­
ne una esperanza de vida el e 75 años, una tasa de alfabeti zac ión 
ad ulta de 96%, una morta lidad infantil de menores ele un ano de 
11 .1 y de 14 en menores de cinco años, una tasa de mort alidad 
matern a de 29, 100% de la pob lac ión con acceso a se rv ic ios de 
sa lud y de educac ión, só lo 303 habi tantes por médico y diferen­
cias pequeñas y con marcada tendencia a la reducción entre hom­
bres y mujeres, entre ca mpo y c iudad. 

Estos resultados deben va lorarse a la luz de las cond ic iones 
inic iales de partid a y de las complej idades de un proceso revo lu­
cionari o de construcc ión del soc iali smo, caracterizado por un te­
naz enfrentami ento con el Gobiern o de Estados Unidos y la ap li­
cac ión por parte de éste, de acciones hosti les en todos los terrenos. 
Un a de las más destacadas ha sido un bloqueo económico cuyo 
costo se ca lculaba hasta fines de 1988 en unos 12 260 mi llones 
de dólares y qu e aú n subsiste 21 Debe tenerse en cuenta que ese 
agudo enfrentamiento con el Gobiern o estadoun idense se entre­
laza con : i) el bajo nive l cultural de la pob lac ión a principios de 
los sesenta, ii) la inexperi encia en un proceso inéd ito a pa rti r ele 
una econom ía subdesarrollada vec ina de la po tencia económ ica 
y mil itar más poderosa, ii i) la fal ta de apoyos sustanc iales en su 
med io geográfico lat inoamericano, y i v) las tensiones derivadas 
de la res istenc ia de los grupos soc iales intern os, afectados po r las 
transform aciones soc iali ;tas. 

El desarrollo económico alcanzado y los retos 
a partir de 1986 

A riesgo de condensa r procesos muy extensos y complejos, es 
necesa rio dar un bosq uejo del desarro llo económi co alca n­

zado y de la d ifícil coyu ntura iniciada en 1986 que implica un 
reto al desarro llo humano. 

La econom ía cubana creció en 1959-1988 a una tasa prome­
d io anua l de 4.3% (incremento del producto materi al total que 
corresponde al PIB en cuanto a prod ucto creado) , lo que repre­
sentó un crec im iento per cá pi ta de 2.8% 22 Por su part e la junta 
Central de Planificac ión señala que el producto ;ocial global (PSG) 

20. El >istemd cubano de estadística utiliza ha,ta el momento el lla­
mado Sistema de Ba lance de la Economíil Nilc iona l (SBEN) que no mane­
ja los indicadores PIB y PNB, <; ino el producto social global (PSG). És te rro 
incluye lo> llamados servicios improducti vos (ad mini>trac ión pt:rblica, de­
fensa, sa lud, educación, etc.). Por tanto, la utilización en el in ío rnre de 
un PIB per cápita para Cuba >ólo puede PniPndPr' P como rrn il aproxi­
mación. 

2 1. BJnco Nacional de Cuba, Info rme economico, agosto de 1982. 
Cá lculo ele José Luis Rodríguez en Cuba Sncia/i; ta, num. 39 , p. 52. 

22. La> cifras de e>te apartado 'e tomaron de Jo'>é Lur s Rodríguez, Es· 
tra teg1a del desa rrollo económico en Cuba, Edi torial de Ciencia> Soc ia­
les, La Habdna, 1990. 

crec ió a un ritmo medio anual de 4.9 %, siendo el crec imi en to 
rer cá pita de 3.3 por c iento. 

A l margen del indicador que ;e tome, lo importante es que 
el c rec imiento se compara favo rab lemente en el contexto latinoa­
meri cano, en espec ial si se con;iclera el fuerte 1 etroce>o ele la " dé­
cada perdida" qu e arrojó un producto por hab itante en Amér ica 
Lati na igual al de fin es de los años setenta. 

El c rec imiento promed io de la producción inclw,tria l bruta es 
de 4. 5% anual. Su part icipación en el producto aumenta ligera­
mente, mientras d i;m inuye el sec tor agropecuar io casi en la mi s­
ma magn itud que aumentan la; constru cc iones. 

Se ha producido un importa nte cambio en la compos ición del 
sector indust ri al, pues ha llegad o a sa tisfacer 45% de sus necesi ­
dades de piezas de repuesto (en 1961 fue de 3%); as im ismo, rea­
liza prod ucc iones de comp lej idad tec nológico en la electrónica 
y es capaz de prod ucir alrededor ele 80% de los equipos de la 
industria azucarera. 

Las construcc iones crec ieron 7.4% anual en 1962-1988 y el 
transporte y las comu nicaciones 7.5 y 7.4 por cien to, respec ti va ­
mente en 1962- 1987. 

El comportamiento del secto r agropecua ri o fue menos d iná­
mico, c rec ió 2.5% so lamente, lo que en térm inos por habitante 
significó 1% y muestra una menor efecti vidad en el uso de los 
recursos que rec ibió. 

En cuanto al comercio exterior las exportaciones crecieron 
7. 1% an ual y las importac iones 8.2%. A parti r el e aq uí se ent ien­
de el desba lance comerc ial del r eríorlo (nada f>xtraño en proce­
sos de desa rrollo) , que fue absorb ido en 70% por créditos de paí­
ses ele Europa del Este. En este desequili brio infl uye la falta ele 
transfo rm ació n sustant iva de la est ructura merca nti l de las expor­
tac io nes, q ue só lo en los años rec ientes com ienza a experi men­
ta r cambios que pueden ser trascendentales en unos años más 
con la exportac ión de una va ri ada gama de productos surgidos 
del desa rro llo ex itoso ele la biotecnología. 

La combinación ele un proceso interno de acumu lac ión que 
de 1959 a 1988 destinó a la inversión 58 635.7 mil lones de pesos 
(13.9% del PSG) y de una as istencia para el desa rro llo provenien­
te sobre todo de la Un ión Soviética y en menor grado de ot ros 
paí>es de Europa del Este, ha constitu ido la base del crec imi ento 
económ ico, al qu e también con tribuyó un aumento de la pro­
ductiv idad del traba jo el e 2.6 % anu al en dicho lapso . 

La> relac ione; económicas con los países integran tes del CAME 
han significado u1r mercado estab le con prec ios preferenciale; a 
ca mbio el e sum in istros de gran importa nc ia. A;i, 62.3% del in te r­
ca mbio comercia l en 1960-1987 ;e rea lizó con la U nión Soviéti ­
ca. b te país finan c ió con créditos un défici t comercial de 9 830 
mi l lon e~ de peso;, concedió de 1960 a 1985. un total de 3 831 
millone; de pesos por concepto ele as istencia para el desa rrollo 
y aceptó ren egociar, en 1972 y 1984, la deuda cubana en condi­
c iones muy favorable>. 

La alta ;ens ibiliclad ele la eco nomía cuban,l respec to del -,ec­
tor ex terno ha estado presente a lo largo del períod o anali zado, 
pu es adem<Í> de la > na tu rales nece., idade; ex tern a> implíci tcJ'> en 
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cuaiquier proce~o ele d e~a rro l l o, diver; os factores como el blo­
qu eo económico, la ~upres 1 ó n del mercado estaclou niden,e y la, 
re;tl icc iones fin a n c i e ra~ en di vis,l s, derivadas de la cri sis econó­
mica inteiTlilcionil l el e lo, il li os ochentd, h:1 n contribuido a su man­
teninl iento. 

En 1988 un elevado porcen tnje del comerc io ex teri o r (88%) 
se rea lizó con la Un ió n Soviét ica y los países el e Europa del Este, 
lo que refl eja el grado de ; ensib iliclacl ele la economía cubana res­
pecto el e ese grupo el e paíse, . 

La deuda extern a <1 lca nzó 6 450 millones de cló lare; a fin es de 
1938 . En su crec imi ento iníl uyeron factores sim ilares a l o ~ que 
dese ncadenaron la " cr i-, i; el e la cl eucl a,.' en América Latin a, Áfri­
ca y parte de Asia. Sólo entre 1979 y 1982 el aumento de las tasas 
internac ionales de interés por enc ima del prom edio ele 1978, ge­
neró pago> en exceso por unos 582 rn illone> de pesos, po r un 
ad eudo que en 1982 a;cendía a 2 91 3.8 mi ll ones. 

1\cl ic ionalmeme, el Gobiern o esta clounicl en>e intensificó sus 
pres ione; >obre los ba ncos en un clima ele co ntracc ión generali­
zada de los me rcad o~ financiero> y el e fuerte descenso en el pre­
CIO del aZlkar. bto co ndujo a una reti rada de préstamo; ba nca­
rios a Cuba por 470 millones, ob liga ndo al BJnco Nac ional de 
Cuba a so licitar la res tru ctura ción de una parte ele la deuda a fi­
nes de 1982 . Se eíec t11 aron renegoc iac ione; en 1984 y 1985, has­
ta q ue en 1986 un a muy nega tiva coyuntura ex tern a ob ligó a sus­
pender los pago, . 

r\ part ir ele 1986 ;e con¡untan cli ve r; os fac to res internos y ex­
ternos qu e ac túan en la configurac ió n de una acl ver, a situación 
para lil economía nilc ional. 

En lo inte rn o se n1 an1 fe> ta10n fuertes tendencias negativils que 
ve nían gestándose desde ti empo atrás y qu e en lo más general 
se deri va ron el e la cop ia meGi nica, -, in ad ecuación a las realida­
des específi cas del paí>, el e sistemils el e d irecc ión y gesti ón eco­
nó mica tomados de la U nión Soviéti ca y otros países entonces 
denominados ; oc iali ; tas . La d irecc ión del Gobierno expresó so­
b re esto que el má s grave erro r consistió en la creencia generali ­
za da de qu e los meca nismos del sistema de cá lculo económico 
>e rían capaces de asegurar un cl e-,a rro llo eq uilibrado, relegando 
a un pJpel secundari o los facto res de mov ili zac ión po lít ica.23 

A e;a copia mecá nica se aunó la aplicac ió n errada el e aspec­
tos concretos del sistema 1 efe1 ido, como en el caso el e los estí­
mulos al traba jo. Se cl 1o prior idad a lo, estím ul os positi vos (pre­
mios y primas) sin equilib ra rlos con sus antípodas (penal izac iones, 
m ultas); lo que unido a metas el e trabajo con siderablemente ba­
ja,, fac tibl e~ ele rebasar;e con fac ilidad, condujo a pagos exces i­
vos, descenso en la efic iencia y cl espil farro 2 ·1 

Como consecuencia ele lo anteri o r hubo una desproporción 
entre los crec imientos medidos en va lores y la real di ~ po ni bi li - · 
dad ele va lores de uso. !\ esto ta mbi en contnbuyó el hec ho de 

23. Fiel el C1stro, " Intervenciones en el ll Pleno del Comité Centrdl del 
Part ido Comuni .., ta de Cubd" , en Cuba Sociali; ta, nCrm . 23, 1986, pp. 
166-167. 

24. jo-,é Lui'> Rodríguez, Los c,¡ miJio; en la po lítica económica y los 
resultad os de la econonr (¡.¡ ('U/)a na ele 798ú .1 79fJ9, Centro ele tnvestiga­
cionc-, el e Id Economía Mundial, mimeo. 
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que se est imu laba ca>i única mente por med io de la gananc ia y 
por tanto la; empresas daban preferenc ia a l a ~ acti vidades que 
permit ieran ga nanc ias fácil es y rápi·:ias, aunque no siempre fue­
ran las el mayor neces idad y utilidad soc ial. Dos ejemplos de esto 
son el alto c rec imiento en el valor de las construcciones, q ue no 
correspo ndía a la termin ación real el e obra>, y c1erto retraso en 
la-, etapa -, más ava nzadas de programa> soc iales debido al poco 
in terés empre; arial en obra5 como círculos o guarderías in fanti ­
les (para permi t ir la mayor incorporac ión de la mu jer al t rabajo 
y al estu dio) , hospitales y v iviendas . 

En el ámbito extern o ha estado actuando una muy d ifícil co­
yu ntura, de característi cas espec ialmente negati vas, qu e ha sido 
el factor dec isivo en la compli cada situ ac ión actual. Se menc io­
nó ya el escenari o adverso de la economía mundial en los años 
oc hen ta, de fun estas consecuencias para Améri ca Latina y el Ter­
cer Mundo en genera l: aumento súbito del se rv icio de la deuda, 
cierre del créd ito e inestabilidad ca mbiari a. Además, el de, plo­
me del prec io del azúca r y el bloqu eo económico fu eron rea lida­
des qu e, en el primer caso Cuba compa rt ió con algunos otros paí­
ses , y en el segu ndo ha tenido la a b ~o l ut a exc lu sividad. 

A lo anterio r se agregó la ca íd a de precios del [)etróleo en 1986 
que redu jo vitales ingresos en d iv isa-; cl eri vado; de la reex porta­
c ión el e petró leo en una magnitu d equ iva lente a uno~ 320 mil lo­
nes el e pesos. Esta venta, a pa rti r del su mini ~t ro sov iéti co , se basó 
en una po lít ica de ahorro energético qu e red ujo en 25% el gasto 
c! e energía por peso de producción ent re 1980 y 1985. Dichas 
reex portac iones rep resenta ron 42 % de los ingreso> en d i v i sa~ en 
ese Ciltimo año .25 

A l a~ pérd idas n1 encionacl as se ; umaron otro; 120 mi llon e<; de­
bido a la devaluac ió n del dó lar, pues se efectua r·on pago; en mo­
nedas fu ert es d iferentes a esa divisa . 

Aú n deben ai1ad irse los efectos combi nado, de la sequía y el 
hu racá n Kate a fine; el e 1985, qu e repercutieron al ; iguiente año 
en el sector agropecuari o y, en espec ial, e11 la producción el e 
azúca r. 

El resultado conjunto e~ que en un año ~e redu jo 600 millo­
nes d e pesos el ingreso de d ivisas cuando el funcionami ento nor­
ma l de la economía requi ere al menos importac ione-, por 1 600 
millones . 

En esta ; ituación ext rema ;e prod ujo en 1986 la suspensión 
de pagos por ; ervicio el e la deuda extern a así como el consiguiente 
corte, prác ticamente total, de la recepción el e c rédi tos frescos y 
una inevitable ca ída de las i mpo rtac i o ne~ (24 .6% ele 1985 a 1988). 
Este acentuarlo descenso el e la; importac io ne; es un factor cen­
tral en la parali zación ele algunos ac tivos, en la subut il izac ión de 
ot ros y en la reducc ión de la producti vidad (1.5"/o en 1986, 6.1% 
en 1987 y l . 7% en 1988) . El c recimi ento ac umu lado el el' PSG en 
el período 1985-1989 es ele alrededor de. 1 flOr ci ento. 

A l momento de redactar este t1 abajo (noviembre ele 1 990), la 
coyuntu ra eco nóm ica es compleja en lo q ue ata11e al sector ex­
tern o y de alta sensibilidad para tocio el conjunto. A parti r de 1991 
las relac iones económicas con la U ni ón Soviéti ca y con los paí­
ses de Europa del Este se estab lecerán, en términos gen rales, con 

25 . Banco Nacional de Cuba, In fo rm e económico, 1986, p. 23 . 



528 

base en las cond iciones del mercado mundial. Las relac iones con 
aquél país presentan una dosis de incert idumbre pues termin an 
los acuerdos quinquenales 1986-1990 y no se conoce aú n el pre­
cio al que se pagará el az úca r y la cantidad de petróleo que su­
ministrará la Un ión Soviética . 

En agosto de 1990 se inform ó de un retraso ac umulado en las 
entregas de petróleo de unos dos millones de toneladas, de un 
total de 13.4 millon es acordado como entrega tota l en ese año. 
Esto obligó a diversas medidas de reducción del consumo de com­
bustible qu e afectan la producción industrial y agríco la, el trans­
porte y, en general, toda la vida del país. 

En el plano políti co se ha manifestado la vo luntad sov iéti ca 
de mantener el suministro de petró leo y las relac iones comerc ia­
les y de otra índole con Cuba. Empero, la compleja sit uac ión in ­
tern a de la economía y la soc iedad de ese país, en medio de un 
convulso proceso de reform as, introduce una interrogante acer­
ca de la posib ilidad de hacerlo. 

cuba: desarro llo humano 

La economía cubana ha experimentado en años rec ientes un 
proceso de restri cc iones que ti ene c ierta similitud con los proce­
sos de aju ste apli cados en Améri ca Latina y otras partes del Ter­
cer Mundo, y con tinuará en tanto persistan sin so lución la cri sis 
de la deuda, el deteri o ro de los términos de interca mbio, las ma­
nipulac iones moneta ri o-financieras o, en otras palabra s, mientras 
perm anezca sin modificac iones de importancia el orden econó­
mico internacion al ineq uitati vo y excluyente de los países sub­
desa rroll ados. Esa similitud se refiere en espec ial a lo adverso del 
medio externo y a sus efectos sobre el crecimiento económico. 
Pero el caso cubano ti ene una diferencia significativa con los clá­
sicos paqu etes de ajuste: el no recorte de los gastos soc iales y la 
continuidad en la aplicac ión de la políti ca soc ial y en el progreso 
de los indicadores sociales más releva ntes del desa rro llo hum a­
no, a pesa r de la reducc ión del espacio económico. 

No se han deteri orado los indicadores qu e expresa n la po líti ­
ca soc ia l, como la esperanza de vida , la educac ión en tod os sus 
niveles, la mortalidad infantil , el número de habitantes por médi -

Cuba en e 
desarrol o 

informe sobre 
u ano 1990 

E n varias partes del documento Desarrollo Humano. In for­
me 7990 se cita a Cuba en algunos casos a los que se hace 

mención en los siguientes párrafos. Se incurre, no obstante, 
en om isiones qu e también merecen comentario como co ntri ­
bu ción al esfu erzo por mejorar sucesivas ve rsiones del infor­
me en años ven ideros. 

• En la página 51 de la versión en espa ñol en el cuadro 2.1 
relativo a esperan za de vida, 1960-1987, apa recen diez países 
con progreso más rápido y otros d iez que alca nzaron la espe­
ranza máxima de vida. No se inc luye a Cuba, pese a que esa 
información estadísti ca se entrega en forma regular a las Na­
ciones Unidas y es conoc ida por los autores del informe, pues 
la utilizan en el cálcu lo del índice sobre desarrollo humano 
(IOH): 74 años. En cambio, en el mismo cuadro se relacionan 
siete países con cifras inferiores a 74 años. 

• En el cuadro 2.2 relativo a la tasa de mortalidad infantil , 
1960-1988 (p. 53) se presentan los diez países que alca nzaron 
la tasa mínima y el progreso más rápido. Tampoco apa rece 
Cuba, siendo que en 1988 (año a que se refiere la informa­
ción) la tasa de mortalidad in fant il por 1 000 nac idos fue de 
11.9 según la estadística oficia l cubana en manos de la OMS, 
la UN ICEF, la Oficina de Estadíst icas de las Nac iones Un idas 
y la CEPAL. En cambio se incluyen ocho países, con cifras de 

18 y más, qu e fu eron superados por Cuba hace más de una 
década. 

• En el cuad ro 2.3 de la página 54 sobre tasa de alfabe ti s­
mo ad ulto 1970- 1985, de nu evo se presentan los diez países 
con la tasa máx ima y los d iez de progreso más ráp ido . No apa­
rece Cuba, aunqu e los autores del in fo rme utili za n este ind i­
cador en el cá lculo del IDH , qu e para Cuba en 1985 era de 
96%. En el cuad ro aludido só lo uno de los diez países que al­
ca nza ron la tasa máx ima presenta cifras superi ores a Cuba. 

• A partir de la página 59 se aborda el tema del acceso a 
bienes y servic ios básicos. Se menciona a países qu e " ll ega­
ron cerca del objeti vo de atención médi ca primari a para la to­
ta lidad de su poblac ión durante los ochenta". También apa­
recen países que habiendo alca nzado lo anteri or, "sobresa len 
en materia de esperanza de vida". Pero no se considera a Cuba 
que alcanzó el objetivo de atenc ión médica pr imari a para la 
totalidad de su pob lac ión, con un sistema de sa lud altamente 
efici ente y con experiencias innovadoras y expres ivas de alto 
desa rro llo en esta esfera, como lo ha reconoc ido la OMS. 

• En la página U5 se habla de que "a lgunos países prote­
gieron a los grupos más vu ln erab les de las pres iones bajistas" 
y se c ita a cinco pero no a Cuba. Sin embargo es d ifíci l encon­
trar otro país que dé mayor protecc ión a la población frente 
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a las pres iones baji stas; pese a sus difícil es cond icion es eco­
n ómica~ despu és el e 1985, los gastos soc iales no han di smi ­
nuido ni se han deterio rado los indicadores de progreso soc ial. 

• En la página 99 fi gura Cuba en el grupo de seis países 
como ejemplos de " desa rrollo humano sostenido" . Pero, en 
las páginas 104-116 se ex pli ca co n cierta extensión la expe­
ri encia indiv idual el e los otros cinco países, a excepción el e 
Cuba. 

• El tema del crec imiento con equ idad se aborda en la pá­
gina 137 . Se hab la el e algun os países qu e han tenido una re­
fo rm a agrar ia y que " han reducido notablem ente la pobreza 
y la cl es igualclacl " y el e nu evo se exc luye a Cuba, que rea li zó 
un a profunda transform ac ión mediante dos procesos el e refor­
ma agraria en el período 1959-1963 y que ha obtenido resul­
tados sign ifi ca ti vos en la erradicac ión ele la pobreza y el crec i­
mi ento con eq uidad. 

• La gráfi ca 4.3 sobre " desequili brios críti cos en el sec tor 
~oc i a l ", que se presenta en la página 163, sí considera a Cuba 
en una relac ión el e diez países que tendrían una " pirámide edu­
cac ional inve rtida" como negati va ex presión el e deseq uilibrio. 
Se aprec ia aq uí a Cuba con 21% del gasto en educación pri­
mari a como porcentaje del gastQ total en edu cac ión. As í pre­
se ntado, este elato resulta enga ri oso y convierte en negati vo 
lo qu e es ex presió n el e un desa rrollo educac ional sostenido. 
En efecto, la cifra el e gasto en el ni ve l primario só lo adquiere 
sentido cuando se relac iona con los diferentes nive les el e ma­
trícula en otros tipos el e educac ión. En ,1958 se co ncentraba 
en el nive l primario 88 .4% el e la matrícula como correspon­
día a un país con alta tasa ele analfabeti smo y déficit ele esc ue­
las, pero en 1988-1989 la proporció n el e la matrícula en pri­
maria era ele só lo 37% ele la tota l. 

co, el fun cion ami ento el e la seguridad social, sino que continú an 
en ascenso en co rrespondencia con el au mento en los gastos pre­
supuestari os. 

Hasta el momento ha imperado una vo luntad políti ca por pro­
tege r los logros soc iales de la poblac ión frente a la contracc ión 
económica . 

Es imposib le pronosti ca r cómo será el curso el e los aco ntec i­
mientos futuros, pero es evidente que ele ellos dependerá en cierta 
medida el comportamiento del IDH y ele los indicadores qu e lo 
co mponen. El propio grado el e desa rro ll o hum ano alcanzado es 
un factor favo rab le para enfrentar la etapa de restricc ion es en el 
c rec imiento y la adaptac ió n al nu evo entorno internacion al que 
se perfil a desde 1986. 

Los principa les componentes de dicho factor son: 

• Una pob lac ión sa na y educada que desde 1981 ha alca n­
zado más de se is grados el e esco larid ad p romedio y que ti ene a 
250 000 estudi antes en el nive l superi o r; graduó a unos 81 000 
en espec ialidades de nive l medio superior y a 33 000 en la edu ­
cac ión superi or só lo en el año esco lar 1988- 1989.26 

26. Comité Estatal de Estad ísticas, Cuba en cifras 1989, pp . 109- 11 O. 
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Esto indica una poblac ión qu e est3 en una fase cualitati va­
mente diferente en el desa rrollo educac iona l, con un peso ma­
yor en la educac ión media y superi or. Se trata entonces el e una 
" pirám ide educac ional in vertid a" qu e ha llegado a se rlo gra­
cias a un notab le desa rroll o edu cac ional (véase el " Informe 
el e la República el e Cuba a la XLII Conferencia Intern ac iona l 
el e Educac ión", La Haba na_, 1999, p. 93). 

Por último se hace un a reflex ión sobre la posible utili za­
ción del IDH como cri teri o en la distr ibuc ión el e ayuda qu e 
hace el PNUD. Es ev idente qu e en situ ac iones el e desa rrollo 
humano bajo y medio, donde concurren indicadores desfa­
vo rabl es en cuanto al PIB per cá pita rea l, en esperanza de vida 
y tasa de alfabeti smo, la ayuda está indicada y no ca be debate 
en tanto se trata de una c lara situ ac ión el e pobreza y neces i­
dad ele as istenc ia. Sin emborgo, no debía se r igual el razona­
miento cuando se trata el e países que han alca nzado un alto 
índi ce de desa rroll o hum ano, pero con un PIB per cá pita rea l 
muy cerca b que apenas reba sa el límite mínimo para los paí­
ses ele esa clasificac ión. 

La situ ación de esos paises reve la que el cr.ec imiento eco­
nó mico ha sido empleado con efi ciencia en la elevac ión de 
los indicadores soc iales, pero qu e ese crec imi ento difíc ilmen­
te puede seguir impulsa ndo en la mi sma medida el desa rro llo 
humano si se redu ce la ayuda qu e rec iben. En esos casos la 
reducc ión de la ayuda del PNUD , alega ndo el alto desarrollo 
humano alca nzado, puede actuar como factor ele estancam ien­
to e inc lu so de reversión del desarro llo humano, en espec ial 
cua ndo los países se encuentran en coyu nturas económicas 
adversas . 

O.M. 

• Una infraestructura termin ada en lo esencial, en cuanto a 
co mponentes indi spensables como generac ión el e energía eléc­
tri ca, vías el e transpo rte y comunicac iones, y desarrollo el e una 
íl ota merca nte. 

• Posibilidades el e desarrollo ele la industria turísti ca en gran 
esca la, incluyendo condiciones natura les, seguridad person al para 
los visitan tes en un país con muy bajo grado el e deli ncuencia, con­
taminación ambiental y virtua l in ex istencia el e consumo de dro­
gas . De 1984 a 1988, el número de v isitantes y la suma de ingre­
sos recib idos por turi smo pasaron ele 206 575, y 75 millones el e 
dó lares, a 309 200 y 125 millones, respectivamente27 

• Un sistema el e in stituciones el e investigación científi ca que 
recoge ya los resultados de un a sosten id a políti ca de apoyo esta­
tal y comi enza a aumentar su peso en las ex portac iones con pro­
d uctos ele alta complejidad y va lor agregado con capac idad po­
tencia l para transformar la estructura de las exportac iones y acabar 
con la dependencia del azúca r. Esta capac idad de invest igación 
es releva nte en el campo de la biotecnología, que mu estra ade­
lantos el e alcance munclial 28 O 

27. Instituto Nacional de Turi smo, Llegadas de turistas a Cuba, 1990. 
28. CE PA L, Transforma ción productiva con equidad, Sa ntiago de Chi­

le, 1990, p. 11 3. 


